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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			CÓMO que quiere que «nos libremos de ello»? –Antoinette Roberts tomó en brazos al terrier de color gris y lo abrazó–. ¿No se da cuenta de que «ello» es una criatura viva y maravillosa? –miró de reojo a Joel, su joven compañero.

			–Creo que no se da cuenta, Ettie –respondió Joel con un suspiro agitado–. Entró aquí, pidió acceso al apartamento de Harold y empezó a sacar cosas.

			–¿Estás de broma? –Ettie sintió una oleada de rabia.

			Cavendish House, un exclusivo edificio de apartamentos en el corazón de Mayfair, Londres, ofrecía servicio de conserjería a sus inquilinos, que eran muy celosos de su intimidad. Como conserje jefe, Ettie estaba acostumbrada a hacer encargos para los exigentes clientes, desde recados diarios a las peticiones más extravagantes.

			No solo organizaba entregas de paquetes y hacía reservas en restaurantes, sino que buscaba primeras ediciones de novelas famosas y convencía a chefs con estrella Michelin para cocinar en el apartamento de algún inquilino… y estaba orgullosa del servicio que proporcionaba. Hasta aquel momento no se había encontrado con ninguna petición que no fuera capaz de cumplir.

			Pero trazaba la línea en la eutanasia de una mascota perfectamente sana por el mero capricho de un desconocido.

			–Supongo que George le dejó entrar, ¿verdad? –gruñó.

			Joel asintió.

			No era de extrañar. George, el administrador del edificio, era servil con los clientes, puntilloso con las normas absurdas y sin embargo de manga ancha para lo importante. Y abusón con el personal. Ettie se pasaba la mitad del tiempo arreglando sus meteduras de pata y suavizando el rencor de los miembros del equipo cuando él los culpaba.

			Era culpa suya haber llegado tan lejos con el perro. Había llegado tarde por primera vez en años porque había estado casi toda la noche en vela aconsejando a su estresada hermana Ophelia, que tenía pavor a haber suspendido su último examen de física. Aunque Ophelia no había suspendido un examen en su vida. Era increíblemente estudiosa, y ahora estaba en un internado con una beca parcial. Ettie le pagaba el resto del coste y Ophelia deseaba desesperadamente asegurarse una plaza en la universidad. Eso significaba otra beca, y para ello había que conseguir resultados impresionantes en cada asignatura de su último año de escuela. Ophelia era increíble, pero a Ettie le preocupaba que la tensión fuera demasiado intensa. Aunque no permitiría que Ophelia renunciara a su sueño. Ettie se había sacrificado demasiado como para dejar que sucediera eso. Así que tras calmar a su hermana se había quedado despierta dando vueltas a cómo podría apoyarla mejor económicamente. Desde la muerte de su madre dos años atrás, dependía de Ettie que eso sucediera.

			Estaba acostumbrada a hacer que las cosas sucedieran. Había aprendido y trabajaba para ello, haciendo listas e incorporando sistemas para no olvidarse de nada y no dejarse llevar por su instinto impulsivo y distraído. Pero aquel día se había quedado dormida, salió sin desayunar y perdió el tren.

			Cuando por fin llegó a Cavendish House aquella mañana descubrió para su horror que su inquilino favorito, Harold Clarke, había sido trasladado al hospital por la noche. Murió rápidamente y sin dolor, pero su familia, una familia a la que Ettie no había visto ir a visitarle en los cinco años que llevaba trabajando allí, ya estaba saqueando el botín de sus pertenencias. Al parecer, no veían a Toby, el pequeño terrier de Harold, como un botín. Se lo habían entregado a Joel, su compañero, para que «se librara de ello».

			Si Ettie hubiera estado trabajando en aquel momento, el sobrino nunca habría entrado en el apartamento y menos aún hubiera dejado aquellas instrucciones tan espantosas para Toby.

			–Hay algo más, Ettie –le dijo Joel a su espalda.

			No, en aquel momento no lo había.

			La furia, el dolor y el shock superaban la precaución y la calma en las que se había entrenado durante años. Ettie sostuvo con fuerza al perrito contra su pecho y entró a toda prisa en el ascensor. No tenía tiempo para tonterías ni distracciones. Esa familia era monstruosa.

			Cuando se abrieron las puertas, Ettie se bajó en la planta de Harold. La puerta del apartamento estaba abierta y se oían voces cortantes en el pasillo. Lo recorrió acariciando inconscientemente la piel del perrito. Un vistazo rápido a la estancia le mostró a George en la esquina más lejana, tan zalamero como siempre, al lado de una pareja mayor. Los tres miraban a un hombre alto que le estaba dando la espalda a Ettie, pero teniendo en cuenta los rostros taciturnos de los demás y el ambiente helado, estaba claro que era quien mandaba. Su inmaculada apariencia y el pelo bien peinado la molestaron todavía más. Estaba claro que tenía dinero a juzgar por el impecable traje hecho a medida que le enfatizaba la altura y la fuerza. Una sola mirada le bastó para saber que tenía buen cuerpo, estaba sano y era rico. Entonces, ¿por qué tenía que revolver con tanta codicia las cosas de Harold? ¿Por qué tanta crueldad?

			–No debería estar usted aquí –Ettie no vaciló al entrar en la habitación.

			¿Cómo era posible que aquel hombre no hubiera visitado a Harold en todo aquel tiempo y sin embargo apareciera en cuanto supo que podía haber alguna pertenencia de valor que reclamar?

			–No puede entrar aquí, empezar a saquear las cosas de Harold y condenar a su perro a una muerte instantánea –se detuvo para tomar aire–. ¿Quiere que nos «libremos» de Toby?

			Le tembló la voz pero se mantuvo firme en el sitio sin permitir que el temblor de las rodillas se le extendiera por el resto del cuerpo.

			Porque el hombre se había dado la vuelta y Ettie se quedó sin aliento. Era mucho más alto y joven de lo que esperaba. No tendría más de treinta años. Pero era su rostro lo que la había detenido… tenía la cara más bella que había visto en su vida. Pómulos altos, la nariz recta, labios carnosos, un hoyuelo en la barbilla y una mandíbula cuadrada y masculina. Y como colofón, unos ojos marrón profundo de una intensidad insoportable. Los ojos marrones normalmente transmitían algo de calor, pero no los suyos. Ettie nunca había visto tanta belleza ni tanta frialdad. Resultaba absolutamente intimidante.

			Pero estaba claro que no estaba acostumbrado a que lo dejaran sin palabras. Bien. Ya era hora de que alguien desafiara sus horribles instrucciones. Ettie aspiró con fuerza el aire y se recuperó lo suficiente para continuar con su ataque.

			–Toby es el perrito más dulce del mundo, aunque usted no lo puede saber porque no los ha visitado, ni a él ni a Harold, en todo este tiempo –le tembló la voz al pensar en aquel amable anciano que estaba tan solo–. Y ahora apenas han pasado cinco minutos de… ¿y quiere terminar con Toby? ¿Qué clase de ser humano es usted?

			George se aclaró la garganta.

			–Ettie…

			–No va a salirse con la suya –continuó ella apasionadamente–. No se lo permitiré.

			Fue consciente de que Joel había llegado y que estaba a su lado sin aliento. La pareja mayor miraba al desconocido alto en silencio.

			La mirada gélida del hombre se posó sobre ella, clavándola en el sitio con fuerza casi visceral.

			–¿Tú quién eres?

			Ettie se negó a dejarse intimidar.

			–Creo que esa pregunta debería hacerla yo. Usted está allanando una propiedad privada.

			–Creo que no –respondió el hombre con voz calmada. Tenía un ligero acento extranjero.

			George estaba haciendo una especie de baile detrás del arrogante desconocido. Pero Ettie no le prestó ninguna atención, estaba demasiado enfadada. Cansada, dolida y triste, no pudo contener el desprecio.

			–No ha puesto usted un pie aquí ni una sola vez hasta ahora.

			–No –afirmó él.

			–Es usted despreciable –le dijo Ettie.

			–¿Despreciable? –el hombre miró hacia atrás y pilló a George haciendo un gesto de mímica como si se estrangulara. Se giró para mirarla a ella otra vez–. Creo que tu compañero está intentando decirte que has cometido un error.

			Los labios del hombre dibujaron una especie de mueca, como si el momento le pareciera divertido.

			Ettie frunció el ceño sin entender.

			–No soy el sobrino del señor Clarke –le informó el hombre con fría precisión–. De hecho, no tengo ninguna relación con él.

			Ettie parpadeó, pero se negaba a dejarse intimidar.

			–Entonces, ¿qué hace usted aquí? –le espetó.

			¿Por qué todo el mundo lo miraba como si fuera alguien muy importante? ¿Por qué se iba poniendo George cada vez más verde?

			–Has cometido un error –el hombre deslizó la mirada por su uniforme en una rápida inspección que resultaba casi insultante–. Y, sin embargo, creo que eres la conserje de la que tanto he oído hablar. La ayudante perfecta de Cavendish House.

			Ettie sintió que un agujero gigante se abría ante ella, pero ya había dado el paso fatal. Ya era demasiado tarde para detenerse.

			–Me llamo Leon Kariakis. Y soy el dueño de este edificio desde ayer por la tarde.

			¿Leon Kariakis? ¿Ese Leon Kariakis? ¿El Leon Kariakis serio, multimillonario y enemigo de la notoriedad?

			Ettie se lo quedó mirando con la boca abierta. Definitivamente, había caído al pozo. Lo único que pudo hacer fue comentar estúpidamente:

			–Es usted el dueño de… y no es…

			–No soy familiar. Este hombre es el sobrino del señor Clarke y ya he hablado con él y con su esposa sobre las pertenencias del señor Clarke. Nada va a salir de este edificio hasta que el albacea del testamento haya hecho inventario de todo.

			El otro hombre empezó a farfullar, pero Leon Kariakis se giró hacia él y lo acalló con una mirada fulminante.

			–¿Es cierto que ha dado instrucciones al personal para que se deshagan del perro?

			–No era mi intención el…

			–Está claro cuál era su intención –lo atajó Leon–. Salgan de aquí inmediatamente.

			–No puede echarnos.

			–Enseguida comprobarán que sí puedo –respondió Leon con tono bajo. La atmósfera se hizo todavía más fría. 

			La amenaza quedaba clara a pesar de que no se movió ni un centímetro. Si Leon Kariakis quería sacar a aquel hombre del apartamento lo haría con total facilidad.

			A Ettie le latió el corazón a toda prisa. ¿Desde cuándo estaba Cavendish House en el mercado? ¿Y por qué lo había comprado Leon Kariakis? Incluso ella había oído hablar del imperio hotelero Kariakis. Los padres de Leon poseían un gran número de hoteles de cinco estrellas en el continente, pero su único hijo había entrado en el mundo de las finanzas y había conseguido todavía más cantidades de dinero en un sorprendentemente corto espacio de tiempo. Al parecer, comprar edificios de apartamentos exclusivos era su nueva afición. Y ella acababa de insultarle, de acusarle de crueldad animal y de codicia.

			–Esto no ha terminado, Kariakis –farfulló el sobrino–. Tendrá noticias de nuestros abogados.

			–Lo estoy deseando –respondió Leon con sequedad–. Seguro que es mucho más agradable tratar con ellos que con usted.

			Ettie se mordió el labio inferior cuando el sobrino y su mujer salieron del apartamento de Harold. No la miraron ni a ella ni al perrito que tenía en brazos, pero ninguno de los dos estaba todavía fuera de peligro. Al poderoso y malencarado Leon Kariakis no le habría hecho ninguna gracia que le gritara en público de aquella manera.

			–Todos los demás, salgan también, por favor –atravesó a Ettie con una mirada helada–. Menos tú.

			Vale, acababa de perder el trabajo.

			Se giró para enfrentarse a su destino, desconcertada al ver que Leon Kariakis seguía mirándola y no sonreía. Sintió una oleada de indignación y alzó la barbilla. Solo había hecho su trabajo, proteger a la mascota de su cliente, y no iba a disculparse por ello. El silencio resonó en el apartamento. Ni siquiera Toby se movió entre sus brazos, pero ella siguió acariciándole de todas formas.

			–Eres Antoinette Roberts –afirmó él–. La supereficaz conserje de Cavendish. He oído hablar mucho de ti, y sin embargo…

			¿Le había decepcionado?

			Pues mala suerte. A pesar de que estaba a punto de perder su trabajo, Ettie sintió una punzada de orgullo por que le hubieran hablado de ella.

			–Tengo un equipo muy bueno –afirmó.

			Leon seguía mirándola fijamente, pero sus ojos no mostraban ninguna calidez.

			Seguramente debería disculparse por haberlo confundido con uno de los perversos parientes de Harold, pero de pronto no fue capaz de articular palabra. Sintió un escalofrío en la espina dorsal y la tensión interior se transformó en otra cosa. Aquello era una locura. Ettie Roberts no sentía desenfreno por nadie. Era demasiado sensible.

			Pero Leon Kariakis era inusualmente guapo y la estaba mirando de un modo insoportablemente intenso. Aquello mezclado con que no era un tirano cruel que quería asesinar a un animal inocente era lo que lo hacía más atractivo en aquel momento, ¿verdad? No era real. Ella nunca podría interesarse por alguien como Leon Kariakis, ni él por ella.

			Sintió de pronto la necesidad de ponerse a la defensiva.

			–Si va a despedirme, acabemos de una vez.

			Hubo otro momento de profundo silencio. Ettie sentía una espantosa mezcla de vergüenza, nervios y resentimiento. Odiaba lo calmado y controlado que estaba él. Aunque ella le había gritado no había perdido en ningún momento la compostura.

			–¿No te gusta la incertidumbre? –él la miró fijamente.

			–No me gusta que me hagan esperar.

			Leon alzó las cejas.

			–Me estoy tomando mi tiempo para pensar.

			–¿Normalmente tarda tanto? –no pretendía ser maleducada, pero estaba sorprendida. Era un hombre de mucho éxito y seguro que no tardaba tanto en tomar decisiones triviales respecto al personal de nivel bajo. 

			–Me he dado cuenta de que dedicar tiempo a un problema en lugar de hacer un juicio rápido hace que duerma mejor –sonrió con sarcasmo.

			Ettie había dado por hecho que era el sobrino de Harold y aquello era un claro reproche. Leon se la quedó mirando un largo instante y luego deslizó la vista hacia la criatura que tenía en brazos.

			–El perro es viejo –le espetó.

			–¿Y por eso hay que matarlo? –respondió Ettie sintiendo cómo se le encendía la llama de nuevo.

			–Echará de menos a su dueño –respondió Leon con sorprendente dulzura–. Tendrá miedo.

			Su tono compasivo hizo que Ettie se sintiera extrañamente más incómoda.

			–Entonces encontraremos a alguien que pueda estar con él todo el rato para que tenga la compañía que necesita mientras pasa el duelo. No puede ir a un refugio –añadió ella.

			Leon le acarició la cabeza al perro con suavidad. Ettie se quedó paralizada, asombrada por la ilícita punzada de deseo que sintió ante su cercanía.

			–¿Tú te lo quedarías? –preguntó él. Los ojos le brillaban con curiosidad.

			–Sí –aseguró Ettie sin vacilar–. Pero trabajo muchas horas y estaría solo. Y además en mi edificio no permiten mascotas.

			–En estos apartamentos tampoco –murmuró Leon–. ¿No es una norma que implantó el antiguo dueño?

			–Ningún inquilino se ha quejado nunca de Toby. Es maravilloso y estaba aquí antes de que impusieran esa absurda norma –Ettie miró al perro con gesto protector. 

			No le gustaba aquel dueño que había querido cobrar más a los inquilinos, pagar menos al personal y ofrecer menos servicios. Y además había contratado al espantoso George para implantar el «nuevo estilo».

			–Habéis mantenido a Toby en secreto para el señor Clarke, ¿verdad?

			Todos lo habían hecho. Pero Ettie levantó la barbilla, no iba a excusarse ni a arrastrar consigo a sus amigos.

			–¿Va a despedirme por esto?

			Leon se mantuvo impasible, pero ella percibió que lo estaba sopesando.

			–Eso depende. ¿Qué otras reglas has roto?

			–Solo las estúpidas.

			Él se la quedó mirando, esperando a que se extendiera en la respuesta, pero Ettie se negó a hacerlo. No iba a llenar desesperadamente aquel incómodo silencio que Leon estaba dejando deliberadamente. Y tampoco iba a permitir que su impresionante aspecto siguiera teniendo un efecto hipnotizador en su cerebro. Ella estaba allí por Toby, que era lo último que podía hacer por Harold Clarke.

			–Necesita un ambiente familiar –aseguró–. Teniendo en cuenta que no molesta a nadie debería permitir que Toby se quedara en Cavendish House, ¿no le parece? –preguntó con un tono excesivamente desafiante–. Se lo debemos a Harold.

			–¿Se lo debemos?

			–Sí –Ettie alzó la barbilla y lo miró a los ojos–. ¿Por qué no se lo queda usted? –lo desafió directamente.

			Hubo otro momento de absoluto silencio en el que a Leon le brillaron los ojos.

			–No veo por qué no –murmuró–. Toby se vendrá a mi ático. Y tú lo sacarás a tomar el aire.

			Ettie se quedó boquiabierta.

			–¿Quiere que Toby duerma en su apartamento?

			–Es un arreglo temporal –aseguró Leon–. Y con la condición de que tú lo saques a pasear y le des de comer. Yo solo le ofrezco el espacio.

			 

			 

			¿Qué diablos le había llevado a hacer aquella absurda sugerencia? Leon Kariakis apretó los dientes. No quería tener nada que ver con el perro, era una criatura anciana, artrítica y seguramente incontinente. Pero tenía los ojos más tristes que Leon había visto en su vida y no pudo resistirse a acariciarle con dulzura. Cuando retiró la mano rozó inadvertidamente el brazo de Antoinette con los dedos. Alzó la vista para mirarla, y se encontró con unos luminosos ojos verdemar.

			¿Por qué parecía tan enfadada ahora?

			Era él quien debería estar furioso. Y la verdad era que le molestaba que hubiera dado por hecho que era el malnacido egoísta que había dado la orden de destruir a aquella criatura inocente. Quería hacerle pagar de alguna manera por la conclusión a la que había llegado tan precipitadamente y de forma tan injusta. 

			No «de alguna manera».

			Su cuerpo sabía perfectamente cómo quería que pagara. Quería que siguiera mirándole con aquellos ojos verdes y excesivamente emocionales, pero no con rabia ni enjuiciándole. Quería ver en ellos ansia y disposición. «Deseo».

			Un instinto básico se apoderó de él. Porque sabía que estaba también dentro de ella. Antoinette le observó atentamente cuando se dio cuenta de su error y había respondido al mismo nivel básico que él: la chispa de inquietud en la mirada y el sonrojo de su rostro la habían delatado.

			Quería tenerla debajo de él. Aquella respuesta primaria lo pilló por sorpresa. La deseaba del modo más animal y básico.

			Era el pensamiento más poco apropiado de toda su vida. Desearla así no estaba bien. Se iba a quedar en el edificio solo durante una semana para conocer de primera mano el proceso de funcionamiento antes de decidir qué cambios había que hacer. Lo último que debería estar haciendo era coquetear con un miembro del personal que estaba literalmente en la línea de despido. Y, además, Leon nunca perdía el control. Aquella era una situación que requería una conclusión rápida. Pero no pudo resistir implicarse directamente.

			–Tendrás que traer al perro y todas sus cosas –Leon consultó el reloj y luego volvió a mirarla.

			–Sí, por supuesto –ella alzó la barbilla.

			El gesto no sirvió para hacerla más alta. Seguía siendo más baja que la media y estrecha de hombros. Tenía el rubio cabello recogido en una coleta suelta y sus grandes ojos verdes reflejaban sus sentimientos con una claridad poco habitual.

			No era la autómata que se había imaginado cuando le hablaron de ella. Apenas llevaba maquillaje, tal vez un poco de brillo en los labios. Pero tenía la piel suave y brillante. El uniforme de pantalones negros y camiseta con monograma no revelaba mucho de su figura, pero sí parecía delgada y esbelta. La impresión general era de feminidad fresca y sutil.

			Pero no era su tipo. Le había hablado de un modo en el que nadie más osaba hacerlo, sin la menor vacilación a la hora de decirle lo que realmente pensaba. No solo no escondía el corazón en la manga, sino que lo había ondeado como una bandera frente a él.

			Aquello era toda una novedad. En su vida no solo no se le había animado a comunicar emociones, sino que incluso se castigaba. Como sus padres le habían inculcado duramente, cualquier tipo de exhibición emocional era una pérdida de autocontrol y una debilidad.

			Pero no quería que Antoinette empezara a medir ahora sus palabras. Le gustaba saber con certeza lo que estaba sintiendo exactamente. Y lo que le fascinaba era su fiero espíritu protector. Como una leona protegiendo a su único cachorro, había mantenido la posición sin ceder ni un ápice por muy alto que fuera el coste personal. Estaba firmemente convencida de que Leon la iba a despedir, pero él sabía que la gente cometía errores. Le daría una oportunidad para redimirse.

			–Sé puntual. Siempre. No me gusta que me molesten –dijo con sequedad.

			–Soy capaz de ser discreta –respondió ella desafiante.

			Leon se la quedó mirando. Como si fuera capaz de entrar en su apartamento sin ser vista, ni oída.

			Sintió una punzada de diversión al ver cómo ella se quedaba paralizada ante su silencio. Supo el momento exacto en el que reprodujo las palabras que acababa de decir y se percató de su significado alternativo. El mismo escenario íntimo que él se estaba imaginando. Un sonrojo le cubrió la piel: las mejillas, el cuello, incluso el pequeño asomo de piel que se veía con el cuello en pico. Y luego volvió a ver la rebelión de su mirada… junto a su poco sutil intento de reprimirla.

			Leon no quería que reprimiera nada.

			Las ganas de tener cerca a aquel pequeño tornado y besarla en un frenesí de deseo se apoderaron de él. Luchó contra las ganas de provocarla para que se llevara todo lo que quisiera de él. Sabía que podía. Lo había visto en sus ojos. Las mujeres lo encontraban atractivo y el sexo era un relajante divertido. Pero apostaba a que el sexo con aquella joven no solo sería divertido, sino asombroso. Si la incandescencia de su furia era un indicador, en la cama sería una fuerza de la naturaleza.

			Sexo del mejor. Del irresistible.

			Sabía que ella sentía las chispas. Por eso se había sonrojado con su elección de palabras. Por eso había temblado antes cuando la rozó sin querer. Por eso lo miraba ahora con un gesto inconfundiblemente rebelde. Porque ella tampoco quería aquella química. Y ese irritante rechazo era justo la razón por la que él no podía resistirse a cometer lo que sabía que sería un error garrafal.

			–Te quiero en mi apartamento dentro de una hora.
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